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LOS MEZQUITES
PROMOTORES 
de la diversidad 

en las zonas 

Aridas

NELTUMA, UN HABITANTE DE LAS ZONAS 
ÁRIDAS DE MÉXICO.
Los mezquites habitan de manera nativa o introducida en 129 países. Hasta ahora, se han reportado 
57 especies y para Norteamérica se han documentado 11 (Fig. 1)[1]. Estos arboles tienen diferentes 
mecanismos de adaptación a la sequía, permitiendoles abundar en zonas áridas y semiáridas, 
donde son fácilmente identificables debido a la presencia de frutos en forma de vainas y de hojas 
compuestas por foliolos (Fig. 2), es decir, hojas divididas en segmentos más pequeños [2]. 

Los mezquites son un grupo caracte-
rístico de las zonas áridas y semiári-
das de México y Estados Unidos. 
Recientemente, las especies ameri-
canas del género fueron reclasifica-
das taxonómicamente, cambiando 
del género Prosopis a Neltuma. Es-
tas plantas desarrollaron adapta-
ciones que les permitieron colonizar 
ambientes muy estresantes. Asimis-
mo, desempeñan un papel ecológi-
co importante ya que son capaces de 
formar islas de diversidad, debido 
a su capacidad para fijar nitrógeno, 
alcanzar agua profunda y generar 
una gran variedad de interacciones 
con otras plantas y animales. Estas 
características los colocan como una 
importante fuente de recursos eco-
lógicos, económicos y culturales, 
que en conjunto genera un sistema 
de estudio para la conservación.

Palabras clave: mezquites, zonas ári-
das, islas de diversidad
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Históricamente, fueron clasificados en el género Prosopis L.  (del griego, Pros: hacia, y Opis: 
abundancia; “hacia la abundancia”) de la familia de las leguminosas, es decir, “son primos de 
los frijoles”. No obstante, recientes estudios demostraron que el género Prosopis es 
polifilético, es decir, las diferentes especies provienen de ancestros distintos, lo que.  cambio 
la forma de entender la historia evolutiva de los mezquites de modo que, la mayoria de 
especies norteamericanas fueron reclasificadas bajo el género Neltuma Raf [1].

Los mezquites se originaron hace 70 millones de años, al final del periodo Mesozoico [3]. Las 
legumbres se diversificaron durante el Eoceno, hace 54 millones de años, al oriente del 
supercontinente Gondwana, la actual África tropical, desde donde migraron a la porción 
occidental, la actual Sudamérica. Las zonas áridas sudamericanas como la Pampa Argentina, 
así como el desierto hiper árido de Atacama, en Chile fueron las principales areas para la 
diversificación de los mezquites, desde donde se presume migraron al norte, a través la costa 
del Pacífico (Fig. 1) [4]. 

Figura 1. Distribución natural de los mezquites (Neltuma sp.) a través de los zonas áridas y semiáridas de Norteámerica. Elaborado con QGIS 
3.24.
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UN ELEMENTO 
CULTURAL DE GRAN 
IMPORTANCIA

EXITOSOS AÚN 
SIN AGUA… NI 
NUTRIENTES.

siendo muy relevantes en las condiciones actua-
les de cambio de uso de suelo, desertificación y 
cambio climático

Una de las estrategias para evadir la sequía y po-
der habitar ambientes secos, es el freatofismo, 
que consiste en desarrollar raíces largas para 
acceder al agua subterránea, llegando incluso  
hasta los 53 m de profundidad, un ejemplo de 
esta estrategia es Neltuma glandulosa en el de-
sierto Chihuahuense. Además, su proceso de 
fotosíntesis  es similar al de las plantas de rápi-
do crecimiento, como el maíz. Esto se mantie-
ne, aún en condiciones de extrema aridez como 
las que se encuentran en el Valle de la Muerte 
en Estados Unidos, donde las temperaturas su-
peran los 45ºC de temperatura ambiental [5]. 
Estas características promueven altas tasas de 
crecimiento, con rendimientos que superan las 
3 toneladas de biomasa por hectárea. Este po-
tencial se maximiza particularmente cuando hay 
un buen temporal de lluvias, lo que permite un 
gran aprovechamiento en la extracción de leña, 
y producción de carbón [6]. 

Además, son muy importantes en las dinámicas 
ecológicas de las zonas áridas y semiáridas, ya 
que fijan de nitrógeno hasta 2.5 toneladas por 
hectárea incrementando sustancialmente la fer-
tilidad del suelo e incluso superando al frijol, 
los cuales fijan alrededor de 25 kg por hectarea 
[6,7,8]. Ademas, brindan recursos para muchos 
organismos al formar “islas de diversidad”, en 
las cuales la diversidad de artrópodos (abejas, 
chinches, hormigas, entre otros) y aves, es in-
cluso mayor que en ecosistemas templados [7]. 
Tambien, cumplen la función de “nodrizas”, fa-
cilitando el desarrollo de muchas otras plantas 
[6,7]. Estas adaptaciones han generado que al-
gunas especies se hayan expandido de manera 
natural o antropogénica, hasta llegar a amenazar 
la flora local [9, 10]. Por otro lado, los mezquites 
tienen gran potencial en la restauración ecoló-
gica, dadas sus adaptaciones a ambientes muy 
estresantes (altas temperaturas y sequía) [7,10], 

Las zonas áridas de Norteamérica han sido un 
escenario único para el desarrollo de diferentes 
comunidades humanas a lo largo de la historia. 
Existen evidencias del uso de los mezquites por 
poblaciones nativas del continente americano 
en las crónicas de los conquistadores europeos 
y en la cultura popular [11,12]. Para los primeros 
habitantes de las zonas áridas del continente, 
los mezquites fueron una fuente constante de re-
cursos, por lo que generaron una gran identidad 
hacia de esta planta [11]. En registros arqueológi-
cos, se han encontrado evidencias del consumo 
de vainas en el valle de Tehuacán (Puebla) desde 
alrededor de 6500 años antes de Cristo (a.C.) 
[12], e inclusive en Baja California y Coahuila pa-
recen haberse consumido desde al menos 1000 
años antes [12]. Asimismo, las culturas america-
nas utilizaron la madera como material para la 
construcción, mientras los frutos se utilizaban en 
la preparación de bebidas fermentadas y harina 
[13,14]. 

El uso de los mezquites no pasó desapercibido 
para los colonizadores europeos, que identifica-
ron en estos un gran potencial, principalmente 
en lugares secos y con suelos pobres. Esto fue 
determinante para introducirlos en zonas áridas 
del viejo mundo como Medio Oriente, Australia 
y la India, para el aprovechamiento de la leña y 
carbón vegetal especialmente especies como 
Neltuma juliflora y N. glandulosa (Fig. 2) [14]. 
Las características maderables y el sabor de los 
frutos fueron características seleccionadas en 
los mezquites introducidos (Fig. 3); [14,15]. Las 
primeras invasiones de mezquites más allá de su 
distribución se remontan a inicios del siglo XIX y 
aún continúan. Por su parte, su introducción a zo-
nas del hemisferio sur (p. ej. Australia y Sudáfrica) 
se registró a principios del siglo XX [16]. 
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Figura 2.- Características de las hojas y fruto de las especies de mezquite de más amplia distribución en Norteámerica: N. glandulosa, N. 
laevigata, N. juliflora Autor: Moises E. Bernal-Hernández, 2024.
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CONCLUSIÓN

Figura 3. De Prosopis a Neltuma: Los Mezquites. Elaborado en www.canva.com.

Asimismo, desde la época colonial y en los perío-
dos preindustriales e industriales, diferentes es-
pecies se utilizaron como combustible en las ex-
plotaciones mineras y ferroviarias de Argentina 
y Perú [14]. En Sudamérica, la deforestación de 
bosques de mezquite conocidos como algarro-
bos, en países como Chile, Argentina y Perú, ha 
llevado al borde de la extinción a especies como 
Neltuma alba y Neltuma nigra (p.ej. IUCN Red 
List), lo que sugiere las severas presiones que ha 
enfrentado este género en la historia reciente. 

Los mezquites son plantas muy importantes en 
las zonas áridas y semiáridas de Norteamérica, 
ya que son capaces de enriquecer las comuni-
dades dotando de recursos a otras especies de 
animales y vegetales e incrementando la fertili-
dad de los suelos mediante la fijación de nitró-
geno. Al ser especies clave en estas zonas, que 
frecuentemente se encuentran muy empobre-
cidas, son de gran relevancia para su estudio y 
conservación, el aprovechamiento sustentable 
de sus recursos e incluso su uso en la restaura-
ción de los ecosistemas. Por esto, los mezquites 
en las zonas áridas y semiáridas, representan una 
piedra angular en la promoción, sustento y con-
servación de la biodiversidad.
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